


UNA MADRE EN MEDIO DE DIFICULTADES 
QUE BUSCA A DIOS

Mateo 15:21-28



1.  La madre, clama a Dios por un milagro.

“Saliendo Jesús de allí, se fue a la región de Tiro y de 
Sidón. Y he aquí una mujer cananea que había salido 
de aquella región clamaba, diciéndole: ¡Señor, Hijo de 
David, ten misericordia de mí! Mi hija es gravemente 
atormentada por un demonio”. Mt. 15:21-22. 



2. La madre, mostró la verdadera fe al confiar en Dios.

“Pero Jesús no le respondió palabra. Entonces 
acercándose sus discípulos, le rogaron, diciendo: 
Despídela, pues da voces tras nosotros. El 
respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas 
pérdidas de la casa de Israel. Entonces ella vino y se 
postró ante él, diciendo: ¡Señor, socórreme!” Mt 15:23-
25



3. La madre, confía en medio del silencio de Dios.

“Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se 
gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se 
regocijará sobre ti con cánticos”. Sof. 3:17 





4. La madre persevera en la oración.

“Entonces ella vino y se postró ante él, diciendo: ¡Señor, 
socórreme! Respondiendo él, dijo: No está bien tomar el pan 
de los hijos, y echarlo a los perrillos” Mt. 15:25-26.

“Y ella dijo: Sí Señor; pero aun los perrillos comen de las 
migajas que caen de la mesa de sus amos” v.27

“Oh mujer, grande es tu fe; hágase contigo como quieres”. Y 
su hija fue sanada desde aquella hora”.  v. 28





CONCLUSIÓN: 

La Biblia nos enseña que esta madre ante la dificultad se 
acercó más a Dios, ella fue a buscar a Jesús y clamó su 
misericordia, y es esto lo que debemos hacer. Ante las 
dificultades debemos buscar a Dios con fe y esperanza, fe 
creyendo en Su poder y esperanza sabiendo que al final Dios 
nos permitirá ver Su gloria. 

Veamos pues la dificultad como una oportunidad para 
acercarnos más a Dios, crecer en la fe y ser testigos de Su 
poder. Esta madre no renunció, ni se quejó, ella busco a Dios. 



… CONCLUSIÓN:

Ella amaba a su hija, y podemos concluir que pensaba: “aunque 
esté endemoniada, ella es mi hija, y no la abandonaré”.  Esta 
dificultad familiar la llevó a Jesús, y le dijo al Señor: “ten 
misericordia de mí”, no aspiraba a más, recordemos que ni siquiera 
era judía.  

No debemos renunciar a nuestro clamor, ni a nuestra fe en el Señor, 
si Dios guarda silencio es porque está trabajando, es porque procura 
que nuestra fe en Él sea mayor, o tal vez porque quiere enseñarnos 
a depender más de él, o porque en su silencio quiere ayudarnos a 
renunciar a nuestra autosuficiencia. 




